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OJO CON LAS APARIENCIAS 
¡A cuidar el corazón! 

 
PRIMERA LECTURA 

Pongan en práctica la palabra. 

 
Lectura de la carta del apóstol Santiago 1, 17-18.21b-22.27 
 
      Queridos hermanos: 
      Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de 
los astros luminosos, en quien no hay cambio ni sombra de declinación. Él ha 
querido engendrarnos por su Palabra de verdad, para que seamos como las 
primicias de su creación. 
      Reciban con docilidad la Palabra sembrada en ustedes, que es capaz de 
salvarlos. Pongan en práctica la Palabra y no se contenten sólo con oírla, de manera 
que se engañen a ustedes mismos. 
      La religiosidad pura y sin mancha delante de Dios, nuestro Padre, consiste en 
ocuparse de los huérfanos y de las viudas cuando están necesitados, y en no 
contaminarse con el mundo. 
 

Palabra de Dios. 



SALMO Sal 14, 2-5 (R.: 1a) 
  
R. Señor, ¿quién se habitará en tu Casa? 

El que procede rectamente 
y practica la justicia; 
el que dice la verdad de corazón 
y no calumnia con su lengua. R. 
  
El que no hace mal a su prójimo 
ni agravia a su vecino, 
el que no estima a quien Dios reprueba 
y honra a los que temen al Señor. R. 
 



ALELUIA     Sant 1, 18 

Aleluia. 
El Padre ha querido engendrarnos 
por su Palabra de verdad, 
para que seamos como las primicias de su creación. 
Aleluia. 

EVANGELIO 
Dejan de lado el mandamiento de Dios, 
por seguir la tradición de los hombres. 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 7, 1-8. 14-15. 21-23 

 
     Los fariseos con algunos escribas llegados de Jerusalén se acercaron a Jesús, y 
vieron que algunos de sus discípulos comían con las manos impuras, es decir, sin 
lavar. 
     Los fariseos, en efecto, y los judíos en general, no comen sin lavarse antes 
cuidadosamente las manos, siguiendo la tradición de sus antepasados; y al volver 
del mercado, no comen sin hacer primero las abluciones. Además, hay muchas 
otras prácticas, a las que están aferrados por tradición, como el lavado de los vasos, 
de las jarras y de la vajilla de bronce y de las camas. 
     Entonces los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: «¿Por qué tus 
discípulos no proceden de acuerdo con la tradición de nuestros antepasados, sino 
que comen con las manos impuras?» 
     Él les respondió: «¡Hipócritas! Bien profetizó de ustedes Isaías, en el pasaje de la 
Escritura que dice: "Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos 
de mí. En vano me rinde culto: las doctrinas que enseñan no son sino preceptos 
humanos". 
     Ustedes dejan de lado el mandamiento de Dios, por seguir la tradición de los 
hombres». 
     Y Jesús, llamando otra vez a la gente, les dijo: «Escúchenme todos y entiéndanlo 
bien. Ninguna cosa externa que entra en el hombre puede mancharlo; lo que lo 
hace impuro es aquello que sale del hombre. Porque es del interior, del corazón de 
los hombres, de donde provienen las malas intenciones, las fornicaciones, los 
robos, los homicidios, los adulterios, la avaricia, la maldad, los engaños, las 
deshonestidades, la envidia, la difamación, el orgullo, el desatino. Todas estas cosas 
malas proceden del interior y son las que manchan al hombre». 
 

Palabra del Señor. 
 
 
 
 



APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
OJO CON LAS APARIENCIAS 

¡A cuidar el corazón! 
 

RECURSO 
 

• Sugerimos partir de una simulación antes del comienzo de la Misa, en la que 
se produzca alguna situación problemática que obliga a intervenir al 
animador o al sacerdote. 
 

• La misma debe ser un conflicto entre algunos chicos que no se quieren sentar 
al lado de otro porque está sucio porque jugó recién a la pelota. 
 

• El animador o sacerdote interviene y pregunta qué pasa. Los que están 
molestos presentan sus motivos, de forma negativa, para no dejarlo sentar; 
por ejemplo: ¡Está sucio!¡Que se vaya a bañar! En cambio, se le pedirá al 
chico, en conflicto, que responda a lo que los chicos dicen, de forma positiva; 
por ejemplo: Perdón, no tuve tiempo para cambiarme. 
 

• Los que están molestos siguen sin entender razones, en ese momento 
podemos pedir la intervención de los chicos y qué digan que les parece. 

 

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ Diálogo con los chicos: ¿Qué sucedió recién? ¿Qué situaciones se presentaron? 
Escuchar las repuestas. 
 

+ Hoy se nos plantea una situación de limpieza. La Misa es un encuentro con Jesús. 
Es una fiesta y como para toda fiesta nos preparamos y vamos bien presentados. 
¿Cuándo vamos a una fiesta o nos vamos a encontrar con alguien que queremos 
mucho no vamos de cualquier modo o sí? ¿Cómo nos preparamos? Que los chicos 
pongan ejemplos.  Así que si esto es así. ¿Se puede quedar nuestro amigo? 
 

+ Parece que según lo que estuvimos conversando recién no, no se puede quedar. 
Pero vamos a pensar otra cosa. Supongamos que vamos a una fiesta, o a 
encontrarnos con alguien que queremos y estamos muy limpitos, bañados, 
planchados, perfumados; bien vestidos, pero resulta que el día anterior mentimos, 
también nos peleamos y nos insultamos, cuando llegamos a casa hablamos mal de 
un compañero y por si esto fuera poco nos encaprichamos para que nos compren 
ropa nueva y como no nos la compraron nos enojamos con mamá y no le hablamos: 
¿Estamos bien preparados? 
 

+ Y esto... ¿Qué nos quiere decir? Nos dice lo que Jesús nos enseñó en su Palabra. 
No alcanza con estar bien prolijitos por afuera y bien limpios, porque lo que 
verdaderamente ensucia nuestra vida y nuestro corazón no son las manchas de 
tierra, de barro, de comida que con un poco de agua y jabón se van. Lo que nos 



hace estar sucios son aquellos sentimientos malos que están en nuestro corazón 
que no salen con cepillo y esponja.  
 

+ Lo que nos hace estar sucios no viene de afuera sino de adentro, así como lo que 
nos hace estar verdaderamente limpios también está en nuestro corazón. 
 

+ Podemos empezar una frase y que los chicos la completen  
- Estamos sucios cuando….  (Varias veces) 
- Estamos limpios cuando…. (Varias veces) 
 

+ Lo que le importa verdaderamente a Dios es nuestro corazón. A Dios no le 
interesa nuestro exterior, ni las apariencias. 
 

+ Tenemos que pedir que el Espíritu Santo entre en nuestra vida, en nuestro 
corazón, para que al amor de Dios lo llene y no haya lugar para todos los 
sentimientos que no nos dejan estar limpios y lindos para compartir nuestra vida 
con Él y con nuestros hermanos. 
 

+ Podemos terminar rezando la oración de San Francisco para que nuestro corazón 
cambie. 
 

 



ACTO PENITENCIAL 
Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: 
www.vicarianiños.org.ar 
 

+ Porque a veces no sabemos abrir nuestro corazón. Te cantamos… o bien Señor, 
ten piedad. 
 

+ Porque a veces no sabemos compartir con todos por igual. Te cantamos… o bien 
Cristo, ten piedad. 
 

+ Porque a veces no sabemos estar alegres. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad. 
 
 
 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
A cada intención respondemos juntos “DANOS JESÚS UN CORAZÓN 

NUEVO”. 
 

1. Por la Iglesia y el Papa Francisco para que en su ejercicio pastoral den 
testimonio del amor de Dios. Oremos. 
 

2. Por nuestro Arzobispo Jorge, los obispos auxiliares y sacerdotes para que 
con su ejemplo de vida nos ayuden a vivir la alegría que Dios nos da. Oremos. 
 

3. Por nuestros hermanos más necesitados y los que están solos para que Jesús 
los llene de su amor y su paz. Oremos. 
 

4. Por todo nosotros para que seamos capaces de transformar nuestro corazón. 
Oremos. 

http://www.vicarianiños.org.ar/


 
ORACIÓN COLECTA 
 
Papá Bueno del cielo, 
que nos regalaste un corazón  
para amarte y para amar a todos 
te pedimos que lo limpies  
de todo sentimiento malo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Señor, qué lindo es amarte y amar a todos. 
Te ofrecemos junto con el pan y el vino  
nuestro corazón, para que nos quites  
todo lo que no nos deja tener un corazón bueno. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre Bueno, 
porque nos alimentaste  
con el Cuerpo y la Sangre de Jesús.  
Que nuestro corazón, 
limpio, lindo y lleno de tus sentimientos, 
pueda estar dispuesto siempre 
para construir tu Reino. 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 


